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Aumentan los embarazos en adolescentes
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Según estimaciones de profesionales en ginecología

• Amenazas de aborto y bebés desnutridos son algunas de las consecuencias del inicio de una vida sexual temprana e inmadura
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Los embarazos en madres adolescentes requieren de atenciones especiales.
Aunque los embarazos en adolescentes no son nuevos, los ginecólogos reconocen que en los últimos años han aumentado las consultas de estas pacientes en sus consultorios, atribuido, según ellos, a que las jóvenes piensan por desconocimiento o inmadurez, que tras una relación sexual ocasional no van a quedar embarazadas, ocurriendo no solo que queden encintas, sino que su salud y la del bebé se vean amenazadas producto de la falta de madurez de su aparato reproductor.  Al respecto, la doctora María del Pilar Navas Aparicio aclaró que este tipo de embarazos no son recomendables, pero de darse, lo mejor es que la paciente reciba los cuidados necesarios a lo largo del proceso de gestación y después del parto, con el fin de que tanto la salud de la madre como de su hijo no se vean amenazadas.

 

La forma sí importa


Según la especialista, cuando una adolescente se embaraza asiste por primera vez a una consulta ginecológica, una de las primeras averiguaciones que hacen los médicos es acerca de la forma en como quedó embarazada, en el entendido de que este factor es uno de los más importantes sobre como se desarrollará el embarazo.

“Para nosotros es importante saber si el embarazo fue deseado o no, o deseado pero no programado, o si sufrió de algún abuso sexual de algún particular o persona conocida. Estos detalles van a influir no solo en la parte física sino también en la emocional, porque según cada caso, la forma en como se desarrolle el control prenatal es diferente”.

 

Riesgos latentes


Aparte de los problemas emocionales, la doctora destacó que las mujeres que se embarazan en edades entre los 11 y los 16 años pueden sufrir serias complicaciones en su organismo, al punto de que puedan abortar a su hijo o sufran de parto prematuro.

“A esas edades el desarrollo sexual de estas niñas aún no está constituido, lo cual significa que el desarrollo de las mamas, el desarrollo de su bello axilar y púbico, de sus ovarios y de sus huesos está en proceso, mismo que se podría ver interrumpido durante el período de embarazo por la reducción natural de los estrógenos en ese tiempo”, señaló la doctora.

Otro de los riesgos a los que una adolescente embarazada podría enfrentarse es, destacó Navas, a la aparición de malformaciones congénitas en el nonato y presión alta en las madres, aparte de aborto y parto prematuro, aunque también se podrían dar excepciones.

“Hay veces en que el embarazo puede llevar un curso normal, pero a veces puede tener alguna de estas complicaciones o verse afectado por una enfermedad de transmisión sexual que también hay que saberlo tratar”, apuntó la especialista.

“La cosa no es conmigo”


Una de las interrogantes de los especialistas, según la doctora Navas, es el hecho de que a pesar de que en la actualidad hay mucha información en diversos medios sobre los riesgos de los embarazos en adolescentes, las niñas aún se siguen embarazando, “creyendo que a ellas no les va a tocar”.

“Es extraño que muchachas de 12 años en adelante queden embarazas por voluntad propia, a pesar de lo que los padres y los profesores les han hablado y de que conocen métodos anticonceptivos.

Muchas veces esto ocurre por inmadurez. Ellas creen que no van a quedar embarazadas, que no están vulnerables a contagiarse de enfermedades venéreas, que el padre va a seguir con ellas y se va a hacer responsable, cuando muchas veces éste desaparece o está indeciso de su paternidad. Es algo que a veces los doctores no entendemos”, confesó la especialista.

 

Cuidados especiales


Navas aclaró que por la naturaleza de la situación, las adolescentes embarazas requieren de cuidados especiales, para prevenir riesgos de desnutrición tanto para la madre como para el bebé, entre muchos otros problemas de salud. “Es importante que, al igual que cualquier mujer embarazada, lleven un control prenatal una vez al mes, que se hagan exámenes de laboratorio al inicio y a los 5 ó 6 meses de embarazo y un ultrasonido más o menos en la semana 13 ó 14 para, con la aplicación de algunas mediciones, descartar alguna malformación cromosómica.

También es fundamental cuidar bien la alimentación de la paciente, que ésta consuma los suplementos vitamínicos necesarios como el ácido fólico. Además es necesario investigar la parte psicológica de la muchacha y el entorno familiar y social que la rodea”. La doctora aclaró que los medicamentos que los ginecólogos recetan a sus pacientes más jóvenes no son diferentes a los que prescriben a las mujeres adultas. Sin embargo, recalcó que, a discreción, el doctor podría recetarle a una adolescente embarazada un multivitamínico con más cantidad de calcio y ácido fólico, escaso en la población femenina en los primeros años de vida y que se reduce aún más de forma natural con el embarazo.       
